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CEBIPAL – CELAM El Evangelio de Hoy 

Domingo 06 de diciembre 2009
Todos verán la salvación de Dios
Lc 3,1-6


Un dato firme y constante del Evangelio es que Juan fue el precursor de Cristo. En todos los relatos evangélicos y también en los resúmenes de la predicación primitiva de los apóstoles se menciona la figura de Juan como aquel que viene antes de Jesús y prepara su venida. Juan representa la actitud de espera en que se encontraba la humanidad antes de la primera venida de Cristo, cuando vino en la humildad de nuestra carne mortal. Por eso Juan es un personaje esencial del Adviento, tiempo caracterizado por la espera del Señor.

¿Por qué esta constancia, hasta el punto de no poder escribir la historia de Jesús sin comenzar por el bautismo de Juan? En su primera predicación a un público pagano, en casa de Cornelio, Pedro da por sentado que ellos saben que todo comenzó después del bautismo Juan: “Vosotros sabéis lo que sucedió en toda Judea, comenzando por Galilea, después que Juan predicó el bautismo; cómo Dios a Jesús de Nazaret le ungió con el Espíritu Santo y con poder, y cómo él pasó haciendo el bien y curando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él” (Hech 10,37-38). Podemos afirmar que Juan aparece con esa constancia, porque fue un personaje histórico que tuvo una gran notoriedad y cuyo bautismo era el signo distintivo de su misión.

Pero no basta esto, porque hay otros hechos históricos que anteceden a Jesús y que no gozan de la misma constancia. Lucas menciona un censo con ocasión del nacimiento de Jesús, pero ninguno de los otros evangelistas mencionan ese hecho; el mismo Lucas menciona a los ancianos Simeón y Ana en relación con la presentación de Jesús en el templo; pero los otros evangelistas no mencionan estos personajes. Y así se podrían citar otros hechos. ¿Qué tiene de particular la figura de Juan?

Juan difiere de los demás en el hecho de que él estaba anunciado por los profetas y, por tanto, su venida, previa a la de Cristo, era esperada. Dos son las profecías principales que se ven cumplidas en Juan. La primera está tomada de Malaquías y dice así:  “Voy a enviar a mi mensajero a allanar el camino delante de mí, y en seguida vendrá a su templo el Señor a quien vosotros buscáis; y el Ángel de la alianza que tanto deseáis, ya llega, dice el Señor de los ejércitos” (Mal 3,1). La segunda está tomada del profeta Isaías y es la que cita por extenso el Evangelio de hoy: “Fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión para perdón de los pecados, como está escrito en el libro de los oráculos del profeta Isaías: ‘Voz del que clama en el desierto: Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas; todo barranco será rellenado, todo monte y colina será rebajado, lo tortuoso se hará recto y las asperezas serán caminos llanos. Y todos verán la salvación de Dios’”. La libertad con que Lucas cita el oráculo de Isaías (40,3-5) indica que es algo muy asimilado y conocido. Lucas afirma que esa profecía se cumple en Juan.

“Todos verán la salvación de Dios” significa que todos la experimentarán, que todos gozarán de ella. Para alcanzar este fin anhelado Juan nos invita a allanar el camino, es decir, a quitar de nuestra vida todo lo que sea incoherente con la enseñanza de Cristo.
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